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RESUMEN 
La Carrera de Indias convirtió a Cádiz en un epicentro comercial ya desde el siglo XVII, 
atrayendo a una élite mercantil que acumuló grandes fortunas. Sus hogares, además de 
espacios de residencia, fueron símbolos de estatus y prestigio. A partir de fuentes 
documentales, testamentos y particiones de bienes entre 1770 y 1800, se reconstruye la 
estructura y materialidad de estas viviendas y sus ajuares. El estudio, basado en diversos 
expedientes notariales, platea cómo la cultura material de estos hogares refleja el impacto 
del comercio atlántico en la vida privada del Cádiz mercantil de finales del XVIII. 
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ABSTRACT 
The Carrera de Indias turned Cadiz into a commercial hub as early as the 17th century, 
attracting a merchant elite who amassed great fortunes. Their homes, in addition to being 
places of residence, were symbols of status and prestige. Based on documentary sources, 
wills and property divisions between 1770 and 1800, the structure and materiality of these 
homes and their furnishings have been reconstructed. The study, based on various notarial 
records, shows how the material culture of these homes reflects the impact of Atlantic trade 
on the private life of mercantile Cádiz at the end of the 18th century. 
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1. INTRODUCCIÓN 

La historia de la Carrera de Indias, abordada desde una perspectiva económica y comercial, 
se ha enfocado tradicionalmente en el estudio de las rutas marítimas, los productos transportados 
y las dinámicas mercantiles que convirtieron a una ciudad como Cádiz en el epicentro del trasiego 
comercial ya desde el siglo XVII2. Décadas de estudios e investigaciones han puesto de 
manifiesto, no solo la dimensión cuantitativa de esta actividad, sino también la proyección 
cualitativa y humana de la misma, profundizando en las vidas de quienes participaron de ella: los 
comerciantes a Indias. Y junto a los comerciantes, sus familias, y con las familias, el hogar, 
escenario clave en la estructuración del poder y la riqueza. 

El hogar entendido como un reflejo de la identidad y del estatus de sus moradores nos permite 
aproximarnos al modo en que estas personas construían, organizaban y exhibían sus fortunas 
como parte de un estilo de vida, pero también como una estrategia de reconocimiento, influencia 
y consolidación social. Es esta historia material y cultural, es el análisis de los bienes muebles y 
los ajuares domésticos una de las vías que nos acercan a los valores simbólicos asociados a la 
propiedad, la distinción, el prestigio y la ocupación de una posición concreta en el entramado 
social y urbano. 

En este ámbito de investigación, contamos, entre otros, con los estudios de García 
Fernández, quien ha contribuido a articular el análisis de objetos cotidianos y “privacidades” 
domésticas desde la consideración de la vivienda como un espacio socialmente construido, 
donde la distribución y uso de bienes no son neutrales, sino reflejos y expresión de expectativas 
y dinámicas familiares. Una aportación fundamental en esta misma línea es la desarrollada por 
Bartolomé Bartolomé, cuyos estudios permiten reconstruir los interiores domésticos y las 
condiciones de vida de las familias en el tránsito del Antiguo Régimen a la contemporaneidad. 
En particular, la obra Interiores domésticos y condiciones de vida de las familias burguesas y 
nobles de la ciudad de León (1700-1850), constituye un referente para el análisis del mobiliario 
y ajuares, mostrando cómo los hogares podrían funcionar como espacios de articulación entre 
estatus social y cultura material. Asimismo, desde una perspectiva complementaria, el volumen 
La(s) casa(s) en la Edad Moderna, editado por Birriel Salcedo, insiste la consideración del 
espacio doméstico como una construcción social e histórica, atravesada por dinámicas 
familiares, relaciones de género y usos diferenciados del espacio, permitiendo integrar el análisis 
de los objetos y del mobiliario doméstico como escenarios de la vida cotidiana3. 

 
2 ALFONSO MOLA, Marina, “Cádiz, cabecera de la Carrera de Indias. El traslado de la Casa de la Contratación en 

1717”, Andalucía en la Historia, 15/17 (2017), pp. 54-59. Disponible en: 
https://www.centrodeestudiosandaluces.es/datos/publicaciones/AH_57.pdf (última consulta, 10-12-2025). Tengamos 
presente que la Casa de la Contratación había sido establecida en la ciudad de Sevilla en 1503 como máxima institución 
para el control del tráfico mercantil de la Carrera de indias. Dicha sede se mantuvo oficialmente en la capital hispalense 
hasta 1717, cuando se produjo el traslado hasta Cádiz. Más de dos siglos de intereses y pleitos precedieron a dicho 
traslado, sin embargo, ya fuera por el deterioro de la institución en Sevilla, los inconvenientes derivados del alto 
porcentaje de siniestralidad de la barra de Sanlúcar de Barrameda, las ventajas de la alternativa costera frente a la partida 
y retorno fluvial por el Guadalquivir o los amplios donativos a las arcas reales de los comerciantes de Cádiz, ya a lo largo 
del Seiscientos la ciudad gaditana, abierta al Atlántico, se había convertido en la cabecera real del comercio atlántico.  
Asimismo, para una mayor información sobre el desarrollo de la actividad mercantil con posterioridad a 1717, se 
recomienda la lectura de GARCÍA BAQUERO-GONZÁLEZ, Antonio, Cádiz y el Atlántico. El comercio colonial español 
bajo el monopolio gaditano (1717-1778), t. I y II, Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC, 1976, p. 114. 
La obra de García-Baquero, imprescindible para el estudio de la actividad mercantil trasatlántica entre los años 
señalados, pone de relieve el notable incremento que experimentó el comercio de exportación dirigido a Hispanoamérica, 
logrando consolidar los derechos que la respaldaban como el único puerto español autorizado para mantener 
intercambios con territorios de ultramar. La confirmación más contundente de esta supremacía es que llegó a concentrar 
cerca del 85% del tráfico total, imponiéndose a los demás puertos. Incluso tras 1778 y la definitiva desaparición de sus 
privilegios con la instauración del libre comercio, Cádiz siguió absorbiendo la mayor parte de los intercambios. Así lo 
demuestra que, en 1788, una década después de la libertad de comercio, el 72% de las exportaciones nacionales hacia 
las colonias continuara saliendo de su puerto. 

3 Véanse, entre otras, las aportaciones de GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo, “Desde la calle hacia mesas y alcobas. 
Privacidades materiales domésticas de Antiguo Régimen entre los grupos populares, intermedios y burgueses”, Tiempos 
Modernos, 8/32 (2016), pp. 398-418. Disponible en: http://www.tiemposmodernos.org/tm3/index.php/tm/article/view/1291 

https://www.centrodeestudiosandaluces.es/datos/publicaciones/AH_57.pdf
http://www.tiemposmodernos.org/tm3/index.php/tm/article/view/1291
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En lo que se refiere a los espacios domésticos en el Cádiz atlántico, contamos con estudios 
como los de González Beltrán o Carrasco González para el conocimiento de transmisión de 
bienes y dinámicas familiares en el contexto andaluz. Igualmente, los trabajos de Bustos 
Rodríguez sobre Cádiz como nodo del sistema atlántico desde mediados del siglo XVII permiten 
encuadrar la capacidad de consumo de comerciantes y grupos vinculados al tráfico ultramarino, 
facilitando así la comprensión de los niveles de riqueza y capacidad adquisitiva de estos grupos 
sociales en los siglos hasta comienzos del siglo XIX. También deben tenerse presente los 
estudios de Fernández Pérez relativos a las redes de parentesco y lazos mercantiles en el Cádiz 
dieciochesco, en la medida en que proporcionan un marco interpretativo para comprender la 
estrecha imbricación entre familia, actividad económica y reproducción social. Este enfoque 
permite situar los ajuares y bienes domésticos dentro del ámbito de la cultura material no solo 
como expresión de una determinada riqueza acumulada, sino también como patrimonios 
inscritos en estrategias familiares de transmisión, representación y consolidación social4. 

El presente texto se centra justamente en abordar la cultura material de la élite mercantil del 
Cádiz de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, explorando la organización de la vivienda, 
los espacios privados y los objetos que conformaban su entorno cotidiano. Nos proponemos 
describir la materialidad del hogar para entender los mecanismos de representación social y 
prestigio que operaban en el Cádiz de la Carrera de Indias. Reconstruir estos escenarios 
domésticos constituye, a nuestro juicio, una manera viable de acercarnos al modo en que estos 
hombres y mujeres proyectaban su influencia y reconocimiento en el tejido social y económico 
de la época. 

Con la metodología propia del análisis de fuentes notariales, a partir de disposiciones 
testamentarias y particiones de bienes procedentes del Archivo Provincial de Cádiz, se ha 
identificado cinco expedientes completos localizados entre los años 1770 y 1800. La selección 
de estos documentos responde a su gran valor descriptivo y su capacidad para ilustrar la 
vivienda, el mobiliario y el ajuar de quienes estuvieron directa o indirectamente vinculados a la 
Carrera. La exhaustividad a la hora de describir espacios y detallar la cultura material hacen de 
esta documentación un testimonio inestimable para comprender cómo se estructuraban dichas 
casas y conocer al impacto del comercio colonial en los espacios domésticos. 

Respecto a la estructura del texto, se plantean tres epígrafes principales. El primero, a modo 
de breve presentación, permite conocer a los protagonistas del análisis, quiénes fueron, de dónde 
procedían, así como el vínculo mantenido con el comercio atlántico. El segundo apartado se 
centra en la tipología y distribución de la casa de los comerciantes a Indias, sirviéndonos para 
ello la descripción realizada en 1770 por uno de nuestros protagonistas. El tercer y último 
epígrafe nos adentra en la materialidad de la vida doméstica y privada de estos actores, 
permitiéndonos explorar los objetos que ocupaban y enriquecían sus estancias, desde el 
mobiliario hasta los ajuares y elementos decorativos o suntuarios. 

 
(última consulta, 15-12-2025); Cultura material y vida cotidiana moderna: escenarios, Madrid, Sílex, 2013; BARTOLOMÉ 
BARTOLOMÉ, Juan Manuel, Interiores domésticos y condiciones de vida de las familias burguesas y nobles de la ciudad 
de León (1700-1850), León, Universidad de León, 2017; BIRRIEL SALCEDO, Margarita M., La(s) casa(s) en la Edad 
Moderna, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2017. 

4 De entre los autores y autoras citados destacamos estudios como: BUSTOS RODRÍGUEZ, Manuel, Cádiz en el 
sistema atlántico. La ciudad, sus comerciantes y la actividad mercantil 1630-1840, Madrid, Sílex, 2005 y Los comerciantes 
de la Carrera de Indias en el Cádiz del siglo XVIII (1713-1775), Cádiz, Servicio de Publicaciones de la Universidad de 
Cádiz, 1995; FERNÁNDEZ PÉREZ, Paloma, El rostro familiar de la metrópoli: redes de parentesco y lazos mercantiles 
en Cádiz, 1700-1812, Madrid, Siglo XXI Editores, 1997;GONZÁLEZ BELTRÁN, Jesús Manuel, “Emancipación masculina 
y transmisión de bienes en el núcleo familiar en Andalucía a fines de la Edad Moderna”, Revista de Historia Moderna, 34 
(2016), pp. 189-210. Disponible en: https://doi.org/10.14198/RHM2016.34 (última consulta, 12-12-2025); “Interiores 
domésticos en el siglo XVIII: del decoro inexcusable a la ostentación suntuaria. El ejemplo de Jerez de la Frontera “, en 
Juan José Iglesias Rodríguez, Rafael M. Pérez García y Manuel Francisco Fernández Chaves (eds.), Comercio y cultura 
en la Edad Moderna: actas de la XIII Reunión Científica de la Fundación Española de Historia Moderna, Sevilla, Editorial 
Universidad de Sevilla, 2015, pp. 1367-1381; GONZÁLEZ BELTRÁN, Jesús Manuel y CARRASCO GONZÁLEZ, 
Guadalupe, “Gente de mar: actividad profesional y entorno familiar en la bahía de Cádiz en la segunda mitad del siglo 
XVIII”, en Francisco García González y Pablo Ortega del Cerro, Los hogares de los mares: la familia en la España 
marítima, siglos XVI-XIX (eds.), Gijón, Trea, Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 2023, pp. 285-334. 

https://doi.org/10.14198/RHM2016.34
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2. PROTAGONISTAS TRAS LOS LEGAJOS 

Los protagonistas de este estudio representan un grupo heterogéneo de comerciantes y 
figuras influyentes que en el último tercio del siglo XVIII y principios del XIX encontraron en Cádiz 
un enclave principal donde desarrollar o consolidar su patrimonio y estatus. 

Gracias a la documentación notarial podemos conocer los perfiles de aquellas personas que 
cruzaron océanos, construyeron fortunas y tejieron redes de comercio y poder a uno y otro lado 
del Atlántico. Como veremos a continuación, los testamentos y particiones de bienes de nuestros 
protagonistas nos permiten traspasar los límites del archivo y sumergirnos en un espacio privado 
y único. Legados que nos hablan de riqueza y pertenencias, así como de la fragilidad de la 
existencia y de la necesidad de ordenar el mundo material antes de que el tiempo impusieran su 
sentencia definitiva. 

El primero de ellos, José Clemente de Mora, nació en Cádiz, pero su vida y comercio estaban 
vinculados al tránsito mercantil con Guayaquil, Panamá y Veracruz. Soltero y sin descendencia, 
en su testamento5 de 25 de octubre de 1770 plantea tanto la administración de su fortuna como 
su propia concepción de la muerte y la trascendencia de ésta. Pidió ser amortajado con el hábito 
de los franciscanos observantes y sepultado en la iglesia de la Divina Pastora, en el barrio 
gaditano de Capuchinos. 

La segunda protagonista, Manuela Bustillo Sáenz Rico6, natural de Veracruz, representa otra 
arista del universo mercantil atlántico. Hija de Fernando Antonio de Bustillo García Varas y Moro 
y Luisa Sáenz Rico. El padre, originario de Llanes, llegaría a Veracruz en la década de 1730, 
donde ejerció como comisario ordenador de marina y regidor de su ciudad y puerto, ocupando 
en 1737 el cargo de alcalde ordinario. En 1751, fue nombrado superintendente de los Reales 
Hospitales de Veracruz, y desempeñó el puesto de prefecto de la congregación de Ntra. Sra. de 
los Dolores y la Buena Muerte, fundada en el Colegio de la Compañía de Jesús. En estos años 
costeó la edición del libro Retiro espiritual para un día de cada mes, del padre Jean Croiset7. 
Manuela Bustillo, heredera de la posición de su padre, se trasladó a Cádiz tras la muerte de su 
primer marido, Pedro de Aycinena. En su testamento no solo distribuye sus bienes, sino que deja 
entrever el peso de sus raíces americanas, la red de vínculos familiares que la unían a ambos 
lados del océano y la manera en que su vida estuvo atravesada por la movilidad y la 
reconstrucción del hogar. Su llegada a la ciudad hacia el último tercio del siglo XVIII trajo consigo 
un segundo matrimonio con el comerciante José Javier Goenaga, consolidando así su inserción 
en la élite mercantil gaditana. 

Seguidamente, José de Peralta Manrique de Lara, marqués de Casares personifica el vínculo 
entre la nobleza y el comercio al ser electo virrey del Nuevo Reino de Granada y jefe de escuadra 
de la Real Armada Española. Su matrimonio con María Orosia Astraudi y Roelas8, una mujer con 
fuertes conexiones en el Virreinato del Perú refuerza la idea de que el comercio, como negocio, 
suponía una estructura de alianzas donde los matrimonios y las estrategias familiares 
aseguraban la continuidad de los patrimonios. Su poder para testar en 1787, antes de emprender 
un viaje a Lima, y su testamento final de 1795, son testigos del cuidado con el que dispuso sus 
bienes, asegurando así la permanencia de su legado. 

Por su parte José de la Torre y Bracho9, limeño, comerciante y residente en Cádiz representa 
el destino de muchos mercaderes que, tras dejar su tierra natal, nunca regresaron. Su matrimonio 
en 1761 fue efímero, y aunque su esposa permaneció en América, él construyó su vida en Cádiz, 
sin volver a cruzar el Atlántico. Su testamento de 1798 es un reflejo de la lejanía donde explica 
que, aunque nunca regresó a su tierra, mantuvo económicamente a su esposa, enviándole 
periódicamente dinero y sustento. Posiblemente su figura evoque buena parte de aquellos 
comerciantes hispanoamericanos que, una vez llegados a la Península, mantuvieron vínculos 

 
5 Archivo Histórico Provincial de Cádiz (en adelante, AHPC), Sección Protocolos Notariales, lib. 4253, ff. 362-374. 

Testamento de José Clemente de Mora. Cádiz, 25 de octubre de 1770. 
6 AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 3856, ff. 769-793. Testamento de Manuela Bustillo Sáenz Rico. Cádiz, 

22 de agosto de 1788. 
7 SANCHIZ RUIZ, Javier y CONDE DÍAZ RUBÍN, José Ignacio, “La familia Monterde y Antillón en Nueva España. 

Reconstrucción genealógica (Segunda parte)”, Estudios de Historia Novohispana, 33 (2005), pp. 97-172. Disponible en: 
https://doi.org/10.22201/iih.24486922e.2005.033.3629 (última consulta, 10-12-2025). 

8 AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 430, ff. 135-151. Testamento de M. O. Astraudi. Cádiz, 23 de enero de 
1710; AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 4621, ff. 250-273. Partición de bienes de M. O. Astraudi. Cádiz, 18 de 
noviembre de 1813. 

9 AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 3804, ff. 76-127. Testamento de José de la Torre y Bracho. Cádiz, 30 de 
abril de 1799. 

https://doi.org/10.22201/iih.24486922e.2005.033.3629
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con tierras americanas a través del papel, las remesas y una vida que quedó anclada en la 
distancia. 

El último de nuestros protagonistas, Juan Manuel de Sarria Cárdenas Segura y Rojas, conde 
de Casa Sarria10, encarna el poder y la distinción de una aristocracia mercantil que supo 
administrar con destreza su fortuna. Originario de Lima y descendiente de una influyente familia 
vasca11, su vida estuvo marcada por el comercio y por su matrimonio con Magdalena Desportes 
y Lacomba, perteneciente a una destacada familia francesa, de Rouen. Su testamento revela 
una administración meticulosa de los bienes y su vida refleja la confluencia entre comercio, linaje 
y nobleza, donde los espacios domésticos no eran solo residencias sino escenarios de 
representación social en el que cada objeto podía ser parte de la escenografía del poder. 

He aquí la presentación de nuestros cinco protagonistas, cuyas huellas documentales nos 
permitirán adentrarnos en la intimidad de sus hogares. En los siguientes apartados cruzaremos 
el umbral de sus residencias para explorar, no solo la morfología de estas, sino también los 
objetos que, como testigos de su prosperidad y aspiraciones, enriquecieron y dieron forma a sus 
estancias. 

3. VIVIENDAS DEL COMERCIO INDIANO. TIPOLOGÍA DEL ESPACIO PRIVADO 

Raymundo Lantery12, mercader francés de la Carrera de Indias, radicado en Cádiz entre 1673 
y 1700, escribía en sus memorias: 
 

“A fines de 1680, habiendo crecido mi familia, alquilé la casa que fabricaba D. Manuel de 
Barrio el Viejo, padre de D. Diego de Barrios de la Rosa, enfrente la puerta de la iglesia de 
las Descalzas, la de la entrada larga, y la alquilé a razón de veinte pesos cada mes. Me 
agradó mucho por lo alegre que era. Se la hice ver primero a mi esposa, que le agradó 
mucho, se contentó de ella por las muchas conveniencias que tenía, gran patio muy claro, 
lindo aljibe, entresuelo, su lindo  patinillo para lavar, su aseada cocina con su pozo dentro 
de ella, puerta al comedor muy espaciosa, con una alcoba al lado, con su balcón que venía 
a caer al patio, su sala principal muy buena, con su alcoba desahogada, sus corredores 
de hierro muy desahogados asimismo, donde hice abrir una ventana para que pudiese dar 
gran luz al estrado y desde él, se alcanzaba a ver los que entraban por la puerta de en 
medio, su linda escalera de mármol negro, aunque sin pulir y cubierta dicha escalera, en 
cuyo descanso tenía la puerta para mi entresuelo del despacho, a donde hice poner una 
cancela13”. 

 
Lantery nos ofrece una valiosa descripción de una tipología concreta de vivienda que 

podríamos denominar propia del comerciante acomodado. La morfología narrada nos habla, en 
primer término, de una estructura marcada y adaptada a las necesidades de una ciudad 
vinculada a la actividad mercantil. La disposición en torno a un patio central, combinaban 
funcionalidad, ventilación y luminosidad que, junto al aljibe y el pozo, garantizaban la 
autosuficiencia hídrica de la vivienda. La descripción también pone de manifiesto la existencia 
de una jerarquización de los espacios, con una sala principal amplia y alcobas desahogadas, así 
como la presencia de refinamiento en los materiales utilizados, tal es el caso del mármol negro 
de la escalera, aún sin pulir. Otro rasgo significativo es la mención a la iluminación y la ventilación 
gracias a ventanas y balcones. Apertura, desahogo y luz eran fundamentales en una ciudad que, 
limitada la extensión horizontal de su perímetro urbano, solo contaba con la posibilidad de crecer 

 
10 AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 3152, ff. 309-329. Partición de bienes de Juan Manuel de Sarria 

Cárdenas Segura y Rojas. Cádiz, 28 de febrero de 1801; AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 3152, ff. 635-644. 
Testamento de Juan Manuel de Sarria Cárdenas Segura y Rojas. Cádiz, 8 de agosto de 1800. 

11 Ibid. En su testamento señala ser “caballero de la Real y distinguida orden de Carlos Tercero, primer conde de 
casa Sarria, señor de la casa solar de Sarria y sus pertenencias, establecida en el Barrio de Murguía, jurisdicción de la 
villa de Oñate en la provincia de Guipúzcoa, socio benemérito de la Real Sociedad Bascongada de la villa de Vergara y 
de la de Amigos de aquel país (…) hijo legítimo de Clemente de Sarria y Segura y María Isabel de Cárdenas y Roxas, y 
nacido el 12 de julio de 1740”. 

12 ÁLVAREZ DE MIRANDA, Pedro, “Una autobiografía del «tiempo de los novatores»: las Memorias de Raimundo 
de Lantery”, CRITICÓN, 103-104 (2008), pp. 9-20. Disponible en: https://cvc.cervantes.es/literatura/criticon/PDF/103-
104/103-104_009.pdf (última consulta, 08-12-2025). 

13 PICARDO Y GÓMEZ, Álvaro, Memorias de Raymundo de Lantery, mercader de Indias en Cádiz, 1673-1700, Cádiz, 
Escelier, 1949 o 1951, en Mariano de Retegui Bensusán, El siglo XVIII gaditano. Estampas cívicas, Cádiz, Excelentísimo 
Ayuntamiento de Cádiz, 1970, p. 35. 

https://cvc.cervantes.es/literatura/criticon/PDF/103-104/103-104_009.pdf
https://cvc.cervantes.es/literatura/criticon/PDF/103-104/103-104_009.pdf
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verticalmente. Si bien Lantery no la menciona en su descripción, la cúspide de toda casa de 
comerciantes que se preciara hacía gala de uno de los elementos arquitectónicos más 
característicos de la fisonomía urbana de la ciudad: la Torre Vigía o Torre Mirador. Se trata de 
una de las estructuras arquitectónicas más distintivas de la ciudad. Más allá de su carácter 
ornamental y su función como símbolo de estatus, también cumplía un propósito práctico: permitir 
la observación del mar y el avistamiento de los barcos que arribaban al puerto de Cádiz. 

Otro de los elementos señalados en la narración son aquellas estancias dedicadas al trabajo 
o la profesión. Lantery cita que contaba con un despacho que bien podría estar situado entre la 
planta baja y la primera planta. Por lo general, la parte baja de esta tipología de vivienda podía 
dedicarse al servicio doméstico o bien hacer las funciones de almacén, teniendo en cuenta que 
en la época que abordamos la ciudad conformaba un enorme depósito en el que se conservaban 
un alto porcentaje de los productos antes de ser embarcados para su travesía. Es bien cierto 
que, dado el alto porcentaje de mercancías, los almacenes alquilados por las autoridades locales 
no daban abasto, por lo que el alquiler de la planta baja de estas viviendas sirvió para mantener 
a buen recaudo todo tipo de géneros y productos14. Tanto la existencia de almacenes como de 
despachos nos confirman que estas casas cumplían una doble función: lugar de residencia y 
espacio de trabajo. 

De entre nuestros protagonistas, rescatamos el relato de José Clemente de Mora15, cuya 
vinculación al comercio le permitió acumular un considerable patrimonio. A la luz de la 
documentación consultada, parece que su vivienda formó parte importante de su fortuna dada la 
detallada descripción que nos hace de ella. Comenzamos con su localización en la calle de 
Capuchinos (actual calle Sagasta) “casi frente por frente a la capilla de la Divina Pastora”16. La 
vivienda constaba de “tres cuerpos y medio”. El primer piso, o “piso vajo, que se componía “de 
dos divisiones principales con todos sus menesteres, una en cada lado”; un “medio cuerpo”, 
consistente en un entresuelo entre el piso alto y el piso bajo, formado por “tres piezas cómodas 
todo bien fabricado”. Posiblemente este pudo ser el espacio que José Clemente dedicaba a las 
dependencias comerciales y que, según dispone en sus últimas voluntades, deja en calidad de 
usufructo a su secretario (dependiente), Juan Izquierdo, quizás para seguir utilizando el lugar 
como oficina de comercio, sin poder alquilarla o venderla. Continúa describiendo de la siguiente 
forma: “el piso alto o principal que se compone de varias viviendas espaciosas con todos sus 
menesteres”, donde residiría el testador, y finalmente el “cuerpo del mirador”. 

Teniendo presente la descripción de Lantery, observamos cómo la vivienda del francés y la 
de Mora permiten establecer interesantes comparaciones con las características generales de 
las casas de comerciantes del siglo XVIII. Una de las primeras similitudes entre ambas 
descripciones es la estructura en altura, rasgo de la arquitectura doméstica de la ciudad con su 
doble función de residencia y espacio de trabajo. En ambas casas se aprecia una distribución 
organizada por niveles: las plantas inferiores dedicadas al comercio y servicio, y los pisos 
superiores reservados a la vida familiar. En este sentido la vivienda de Mora sigue este esquema, 
pero introduce una variación respecto a la de finales del siglo XVII: la posible presencia de un 
entresuelo específicamente destinado a dependencias comerciales (más allá de un despacho)17. 
Asimismo, mientras que Lantery menciona espacios domésticos como el patio, la cocina o el 
comedor en la distribución de su vivienda, Mora enfatiza la existencia de esa zona intermedia 
entre lo residencial y lo comercial/laboral, cedida en usufructo. Por otro lado, si bien la vivienda 
de Lantery estaba organizada en torno a un patio central con aljibe, la de Mora no menciona esta 
estructura (aunque es probable que la poseyera); en cambio, destaca la existencia de un cuerpo 
mirador, elemento tan propio del panorama urbano con funciones de vigilancia, pero también de 

 
14 BUSTOS RODRÍGUEZ, Cádiz en el sistema atlántico…, op. cit., p. 100. 
15 AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 4253, ff. 362-374. Testamento de José Clemente de Mora. Cádiz, 25 de 

octubre de 1770. 
16 MORGADO GARCÍA, Arturo, Iglesia y sociedad en el Cádiz del siglo XVIII, Cádiz, Servicio de Publicaciones de la 

Universidad de Cádiz, 1989, pp. 167 y 189. De las diferentes advocaciones al culto mariano, fue la orden de los 
capuchinos la que, además de contar con una importante influencia en el panorama eclesiástico y devocional del Cádiz 
del siglo XVIII, fomentó el culto a Nuestra Señora de la Divina Pastora, monopolizando, junto a franciscanos y dominicos, 
las peticiones de hábito, sepultura y misas. En 1734, gracias a fray Isidoro de Sevilla, quien había “traído una hermosísima 
imagen de María Santísima con el traje y título de pastora de las almas”, formalizaba al cabildo municipal la petición de 
asignarle una capilla, la cual, tras varios avatares, acabó situándose en la calle de Capuchinos un año después de la 
petición, siendo concluida finalmente en 1762. 

17 BUSTOS RODRÍGUEZ, Cádiz en el sistema atlántico…, op. cit., p. 131. Ya para el período en que se ubica este 
estudio, se encontraba establecido el prototipo de la vivienda del comerciante en Cádiz, construcción generalmente 
dividida en cuatro cuerpos entre la planta baja con patinillo (a veces también aljibe) y donde estaban las mercancías, el 
entresuelo, la planta principal familiar y la zona alta de la casa. 
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ostentación social. Respecto a lo que podría haber sido mobiliario, Mora menciona que su 
vivienda contaba con habitaciones espaciosas y bien amuebladas, lo que sugiere una clara 
apuesta por el confort y el lujo en el ámbito privado, semejante a la vivienda del siglo anterior a 
partir de elementos como corredores de hierro o escalera de mármol negro. 

De lo expuesto colegimos la importancia de determinados materiales, así como de elementos 
y tipologías arquitectónicas que evidenciaban la continuidad de un modelo de vivienda en el que 
la representación social tenía un papel fundamental, marcando diferencias entre la élite mercantil 
y el resto de los sectores sociales. 

4. LOS INTERIORES DEL COMERCIO: MOBILIARIO Y AJUAR EN LOS HOGARES DEL CÁDIZ 
ATLÁNTICO 

Más allá del puerto, los almacenes y espacios públicos en los que se articulaba el comercio, 
las viviendas de los mercaderes a Indias constituían el reflejo más íntimo y privado de su 
proyección económica y social. Salones, alcobas, cocinas y despachos se convertían en 
depositarios de maderas nobles, ricos tejidos y todo un conjunto de bienes suntuarios que, 
cuidadosamente descritos en la documentación, componían el universo material de las élites 
mercantiles. 

Empezaremos este apartado abordando el mobiliario, prestando especial atención a las 
diferentes maderas empleadas en la fabricación de muebles y enseres. A continuación, 
conoceremos el ajuar doméstico y el conjunto de bienes detallados, para terminar con la 
descripción de alhajas y objetos suntuarios que componían el paisaje material del interior de 
estas viviendas. 

Emprendemos el recorrido en el interior del que fuera el hogar de Manuela Bustillo, de quien 
ya destacamos su vínculo con la actividad mercantil en la ciudad. Su disposición testamentaria 
nos hace partícipes de un inventario completo de bienes18. A lo largo del amplio repertorio de 
enseres con que contaba la veracruzana encontramos la preeminencia de la caoba en diferentes 
piezas muebles como: una mesa grande de comedor; un reloj de pared completo; cinco camas 
con sus cabeceras; una cómoda con su escribanía; dos cómodas pequeñas para la alcoba; dos 
mesas para juego; doce sillas de con brazos de asientos de paja; dos vírgenes grandes de 
Guadalupe talladas en caoba, con adornos dorados, compradas a Tomás Daysenberg y dos 
tocadores maquetados de la misma madera. La inclusión de cómodas y tocadores en los 
inventarios nos remiten a la presencia de elementos asociados al lujo y al refinamiento en el 
ámbito doméstico. Más allá de su utilidad y funcionalidad al servicio del hogar, dichos enseres 
eran distintivos del nivel social y económico de sus propietarios no solo en la ciudad de Cádiz, 
sino en toda Europa19. 

Respecto a la cómoda, ésta representa, desde una perspectiva tipológica, la evolución de la 
antigua cajonera de sacristía, que a su vez desciende de formas más arcaicas como el arca o el 
baúl, empleados tradicionalmente para almacenar ropa y efectos personales. Estos tipos de 
contenedores, cuya presencia está documentada desde el Antiguo Egipto, conservaron su 
vigencia funcional hasta bien entrado el siglo XIX. En este sentido, la existencia material de 
cómodas en las viviendas de comerciantes no resulta inusual: estos grupos, conectados con 
circuitos de intercambio internacional, accedieron tempranamente a este tipo de mobiliario y lo 
convirtieron en un símbolo de distinción, reservado en gran medida a quienes disponían de 
recursos económicos significativos. Asimismo, la presencia de tocadores en el mobiliario 
doméstico de estos hogares podría interpretarse como un indicio material del estatus social de 
sus moradores, no solo por su carácter costoso y poco extendido20, sino porque su presencia 
sugiere la existencia de prácticas corporales vinculadas a un determinado arreglo personal, 
perfumarse, peinarse o retocarse, prácticas que, en este contexto, podrían haber funcionado 

 
18 AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 3856, ff. 769-793. Testamento de Manuela Bustillo Sáenz Rico. Cádiz, 

22 de agosto de 1788. 
19 PIERA MIQUEL, Mónica, “La cómoda y el tocador, muebles de prestigio en la sociedad catalana del siglo XVIII”, 

Pedralbes. Revista d’Història Moderna, 25 (2005), pp. 259-282. Disponible en: 
https://revistes.ub.edu/index.php/pedralbes/article/view/35606 (última consulta, 11-12-2025). 

20 MOREYRA, Cecilia Edith, “Vida cotidiana y entorno material. El mobiliario doméstico en la ciudad de Córdoba a 
fines del siglo XVIII”, Historia Crítica, 38 (2009), pp. 122-144. Disponible en: 
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=81112312008 (última consulta, 11-12-2025). 

https://revistes.ub.edu/index.php/pedralbes/article/view/35606
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=81112312008
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como formas cotidianas de expresión y afirmación de distinción dentro de una cultura atenta a 
códigos de refinamiento y a la representación social. 

La información aportada por Bustillo nos da una idea de cómo la madera de caoba emergía 
como elemento significativo en la configuración del espacio doméstico, como así lo corroboran 
los expedientes de José de la Torre21 y Juan Manuel de Sarria22. El primero de ellos, comerciante 
oriundo de Lima, contaba con todo tipo de piezas fabricadas en caoba entre las que se destacan: 
un catre mediano, un cajón de cuatro pies, 12 taburetes con fundas de damasco amarillo, dos 
aguamaniles de caoba y un espejo del mismo material. A su vez, el también limeño Juan Manuel 
Sarria refería la nada desdeñable cantidad de veinte sillones de caoba con asientos de forro de 
indiana; un canapé; dos rinconeras; un sillón grande caoba; dos mesas de juego de caoba; tres 
cuadros grandes en caoba; una papelera y una mesa; tres catres de caoba con sus cabeceras; 
un pie de candelero de caoba y un reloj de péndulo inglés con caja de la misma madera; un 
escritorio de cuatro asientos; una mesa grande y un estante para librería en caoba. 

En lo que respecta a la caoba, aunque conocida con anterioridad, esta madera no se 
generalizó en Europa hasta comienzos del siglo XVIII23, cuando su elevado coste la convertiría 
en un material asociado a una ornamentación mobiliaria propia y distintiva de un estatus 
determinado. Para hacernos una idea del significado de esta madera noble como símbolo de 
estatus y poderío social, traemos a colación el caso de Francisco de Paula Rodríguez, natural 
de Sevilla y Tesorero General del Real Consejo de Hacienda en 1797. De Paula se trasladaría a 
la ciudad gaditana de Sanlúcar de Barrameda en torno a 1800, llegando a ser uno de los 
principales hacendados del lugar24. Atendiendo a su ajuar doméstico, fechado en 1811 y valorado 
en 20.772 reales, destaca el uso de la madera de caoba en una parte significativa del mobiliario25. 
Más allá de su disponibilidad en puertos gaditanos como Sanlúcar gracias a los intercambios con 
América, la presencia de este tipo de madera en el interior doméstico debe entenderse como un 
signo material de prestigio. En este contexto de finales del siglo XVIII, la caoba no solo remitiría 
a un poder adquisitivo elevado, también funcionaría como vehículo de distinción, inscribiendo en 
el espacio doméstico un repertorio de valores asociados al gusto refinado, al acceso a lo exótico 
y a la afirmación del estatus social. 

Junto a la caoba, también se documenta de forma recurrente el uso de otras maderas como 
el pino, la haya, el nogal o el cedro, igualmente presentes en nuestro corpus documental. Como 
ejemplo de ello, Manuela Bustillo contaba con veinticuatro sillas de haya pintadas y cuatro 
docenas de sillas ordinarias con asientos de paja; José de la Torre nos relata que entre su 
mobiliario constaban un guardarropa de pino y otro de cedro. Como era de esperar, Juan Manuel 
Sarria “no quedaría en segundo plano” al poseer  enseres de diferentes maderas tales como: un 
escaparate de nogal; una mesita baja de cedro; nueve camas de bancos y tablas en pino, doce 
de ellas con pies de hierro; seis sillas pequeñas ordinarias en madera de pino; dos mesitas de 
cedro y otras dos de pino; una mesa vieja de comedor familiar; dieciocho sillas en nogal de Sevilla 
“muy viejas”; una mesa de pino grande para la plancha; una cama y dos baúles de cedro; un 

 
21 AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 3804, ff. 76-127. Testamento de José de la Torre y Bracho. Cádiz, 30 

de abril de 1799. 
22 AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 3152, ff. 309-329. Partición de bienes de Juan Manuel de Sarria 

Cárdenas Segura y Rojas. Cádiz, 28 de febrero de 1801; AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 3152, ff. 635-644. 
Testamento de Juan Manuel de Sarria Cárdenas Segura y Rojas. Cádiz, 8 de agosto de 1800. 

23 MARTÍN BRITO, Lilia, “Apología de la caoba o la cómoda cubana”, Res Mobilis. Revista internacional de 
investigación en mobiliario y objetos decorativos, 10/13 (2021), pp. 27 y 28. Disponible en: 
https://doi.org/10.17811/rm.10.13-3.2021.25-47 (última consulta, 08-12-2025). La caoba, especialmente la cubana, fue 
poco conocida en Europa hasta el siglo XVIII. Por ejemplo, en Inglaterra la caoba más usada en la primera mitad de este 
siglo procedía de Nicaragua, y no será hasta después de la Toma de la Habana por los británicos cuando la caoba 
cubana o “de Indias” comienza a generalizarse en la confección de muebles con destino a Inglaterra. Del mismo modo, 
Francia comenzó a importar esta caoba a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, principalmente por el puerto de 
Nantes. 

24 GÓMEZ DÍAZ, Ana, “Vida y legado del ilustrado Francisco de Paula Rodríguez y Rodríguez-Bejarano (Sevilla, 
1755-Sanlúcar de Barrameda, Cádiz, 1811). La Fundación Francisco de Paula Rodríguez (1822-2023)”, Desde el templo 
del Lucero. Revista de Historia y Patrimonio Histórico (23-01-2024), pp. 1-97. Disponible en: 
https://www.academia.edu/114431273/Vida_y_legado_del_ilustrado_Francisco_de_Paula_Rodr%C3%ADguez_y_Rodr
%C3%ADguez_Bejarano_Sevilla_1755_Sanl%C3%BAcar_de_Barrameda_C%C3%A1diz_1811_La_Fundaci%C3%B3
n_Francisco_de_Paula_Rodr%C3%ADguez_1822_2023 (última consulta, 08-12-2025). 

25 GÓMEZ DÍAZ, Ana, “Ajuar doméstico, plata labrada, joyas y otros enseres de Francisco de Paula Rodríguez y 
Joaquina Sánchez Espinosa, según cuatro inventarios de bienes (1811-1855) en Sanlúcar de Barrameda”, Desde el 
templo del Lucero. Revista de Historia y Patrimonio Histórico (23-08-2023), pp. 1-47. Disponible en: 
https://www.academia.edu/105879668/Ajuar_dom%C3%A9stico_plata_labrada_joyas_y_otros_enseres_de_Francisco_
de_Paula_Rodr%C3%ADguez_y_Joaquina_S%C3%A1nchez_Espinosa_seg%C3%BAn_cuatro_inventarios_de_bienes
_1811_1855_en_Sanl%C3%BAcar_de_Barrameda_C%C3%A1diz (última consulta, 08-12-2025). 

https://doi.org/10.17811/rm.10.13-3.2021.25-47
https://www.academia.edu/114431273/Vida_y_legado_del_ilustrado_Francisco_de_Paula_Rodr%C3%ADguez_y_Rodr%C3%ADguez_Bejarano_Sevilla_1755_Sanl%C3%BAcar_de_Barrameda_C%C3%A1diz_1811_La_Fundaci%C3%B3n_Francisco_de_Paula_Rodr%C3%ADguez_1822_2023_
https://www.academia.edu/114431273/Vida_y_legado_del_ilustrado_Francisco_de_Paula_Rodr%C3%ADguez_y_Rodr%C3%ADguez_Bejarano_Sevilla_1755_Sanl%C3%BAcar_de_Barrameda_C%C3%A1diz_1811_La_Fundaci%C3%B3n_Francisco_de_Paula_Rodr%C3%ADguez_1822_2023_
https://www.academia.edu/114431273/Vida_y_legado_del_ilustrado_Francisco_de_Paula_Rodr%C3%ADguez_y_Rodr%C3%ADguez_Bejarano_Sevilla_1755_Sanl%C3%BAcar_de_Barrameda_C%C3%A1diz_1811_La_Fundaci%C3%B3n_Francisco_de_Paula_Rodr%C3%ADguez_1822_2023_
https://www.academia.edu/105879668/Ajuar_dom%C3%A9stico_plata_labrada_joyas_y_otros_enseres_de_Francisco_de_Paula_Rodr%C3%ADguez_y_Joaquina_S%C3%A1nchez_Espinosa_seg%C3%BAn_cuatro_inventarios_de_bienes_1811_1855_en_Sanl%C3%BAcar_de_Barrameda_C%C3%A1diz
https://www.academia.edu/105879668/Ajuar_dom%C3%A9stico_plata_labrada_joyas_y_otros_enseres_de_Francisco_de_Paula_Rodr%C3%ADguez_y_Joaquina_S%C3%A1nchez_Espinosa_seg%C3%BAn_cuatro_inventarios_de_bienes_1811_1855_en_Sanl%C3%BAcar_de_Barrameda_C%C3%A1diz
https://www.academia.edu/105879668/Ajuar_dom%C3%A9stico_plata_labrada_joyas_y_otros_enseres_de_Francisco_de_Paula_Rodr%C3%ADguez_y_Joaquina_S%C3%A1nchez_Espinosa_seg%C3%BAn_cuatro_inventarios_de_bienes_1811_1855_en_Sanl%C3%BAcar_de_Barrameda_C%C3%A1diz
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escritorio viejo de pino forrado en bayeta26 y estantitos de pino para libros. También se cita la 
presencia de dos sillitas de colores de Francia muy maltratadas, un tablero de damas y veintiocho 
sillas de comedor de las cuales no se especifica el tipo de material. 

Así, de la información ofrecida podemos deducir que estas maderas se empleaban 
habitualmente en el mobiliario de la cocina, habitaciones de niños, estancias para la plancha y 
costura, así como en algunos objetos destinados a despachos y oficinas. Por el contrario, la 
caoba ocupaba un lugar privilegiado en la jerarquía del mobiliario doméstico, pues solía estar 
reservada tanto para las estancias de representación, salones y comedores donde se exhibía el 
estatus del propietario, o para los espacios más íntimos y personales, como las alcobas, 
reflejando así su exclusividad y valor dentro del hogar. Esta distinción bien podría hablarnos de 
cómo la casa no solo reflejaba la riqueza del propietario, sino también su concepción del propio 
orden social. 

En lo referente al ajuar doméstico, entre los más abundantes y ricos contamos con el de José 
Peralta y María Orosia Astraudi. La marquesa de Casares27, nos describe una vivienda revestida 
con distinguidos y lujosos elementos de la época, entre los que destacan: un sofá pequeño de 
terciopelo con dos cojines; dos espejos ovalados; una urna de cristal con una maceta dentro; un 
cuadro con un gato pintado en cristal; un espejo de tocador; un tibor; diferentes libros, entre ellos 
un Año Christiano28; dos sofás con almohadones de muselina; una urna de cristal con tapadera; 
un cuadro de La Magdalena; un reloj de péndulo; un cuadro de San Roque; una figura de Nuestra 
Señora de los Dolores; seis cuadros dorados de salón con cristal; quince cortinas de damasco; 
seis cortinas de seda; un cuadro de San Nicolás; un cuadro de La Concepción; una imagen del 
Niño Jesús Dormido; una imagen de las Señora de las Angustias; cuatro cordones de seda para 
las cortinas monarca; tres cortinas de tafetán amarillo; dos colchas de muselina bordadas; una 
colcha de gasa; una colcha de León y otra de damasco; una colcha de muselina de Grecia; cuatro 
cortinas de colgadura; una cortina bordada con flecos; dos almohadones de Grecia; dos 
almohadones bordados; sesenta y tres servilletas adamascadas; siete tablas de manteles; 
diecisiete servilletas de cuadros; dos manteles de cuadros; veintiocho servilletas ordinarias; cinco 
sábanas finas; seis cobertores; seis almohadas de lienzo; doce visillos para vidrieras; seis 
cortinas blancas; y una cortina gorda de gabinete. Aparte de los elementos citados, encontramos 
una relación de objetos propios de la cocina y estancias menores como tinajas de barro, varas 
de hierro para cortinas, planchas, platero de cocina con varias piezas de loza de Medina 
Sidonia29, velones de metal amarillo, molinillos, “casillos” y calderas de cobre, barriles para agua 
y carrillos de madera. 

El ajuar de Astraudi proporciona un interesante testimonio sobre la importancia de los textiles 
y la ornamentación en la cultura material de esta élite comercial, predominando la idea de la 
existencia de una estética del hogar. Del mismo modo, la presencia de manteles y servilletas en 
estos ajuares, como también veremos en el caso del conde de Sarria, adquirirían gran 
protagonismo en los inventarios de bienes del siglo XVII, en consonancia con el creciente sentido 

 
26 PÉREZ TORAL, Marta, “Tejidos y textiles en la vida cotidiana del siglo XVII”, Revista de Investigación Lingüística, 

20 (2017), pp. 195-219. Disponible en: https://revistas.um.es/ril/article/view/316191/223211 (última consulta, 11-12-
2025). Según el Diccionario académico de 1726, el término bayeta se define como “tela de lana mui floxa y rala, de ancho 
de dos varas lo más regular, que sirve para vestidos largos de Eclesiásticos, mantillas de mujeres y otros usos. Háilas 
de todos los colores, blancas, verdes, negras”. Ya era conocida en la Península con anterioridad, especialmente en 
Castilla, y procedían en primera instancia de Inglaterra, donde al parecer, de manera coloquial era conocida como vayas, 
de ahí el término bayeta.  

27 AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 430, ff. 135-151. Testamento de M. O. Astraudi. Cádiz, 23 de enero de 
1710; AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 4621, ff. 250-273. Partición de bienes de M. O. Astraudi). Cádiz, 18 de 
noviembre de 1813. 

28 BARRIO MOYA, José Luis, “Objetos de oro y plata en la dote de la dama extremeña Doña Lucía de la Flor (1805)”, 
Coloquios Históricos de Extremadura: homenaje a la memoria de Isabel la Católica en el V Centenario de su muerte, 
XXXIII, Cáceres, C. I. T. Trujillo, Ayuntamiento de Trujillo: Fundación Xavier de Salas, 2005, pp. 61-66. En la lista de 
objetos que conformaban dicha dote, se halla una biblioteca cuya temática era esencialmente cristiana. Entre las obras, 
destacaba un Año Cristiano, del jesuita francés Jean Croisset, y traducida del francés por el padre fray Juan Francisco 
Isla. El Año Cristiano consistía en un calendario romano general que contaba con un santoral detallado, así como 
diferentes anécdotas hagiográficas. 

29 ROA GUZMÁN, Miguel, “El último alfarero de Medina Sidonia”, Revista Cultural Puerta del Sol, 3/5 (2003). 
Disponible en: https://revistapuertadelsol.com/revistapuertadelsol/revistas/numero5/index.html (última consulta, 11-12-
2025). Este tipo de cerámica comenzó a cobrar importancia en el actual municipio gaditano de Medina Sidonia a partir 
de mediados del siglo XVIII. Eran conocidas con el nombre de loza, refiriéndose a ollas y cazuelas, así como elementos 
para uso de cocina. Se trabajaban todo tipo de piezas para un servicio completo. Se convirtió en un material 
especialmente apreciado porque se trataba de una cerámica cuya porosidad y finura del barro contribuían a que los 
alimentos se cocinaran con mayor rapidez: “la más pronta penetración del fuego, blandura y cocimiento de los manjares, 
que preparados en él nada pierden su natural gusto”. 

https://revistas.um.es/ril/article/view/316191/223211
https://revistapuertadelsol.com/revistapuertadelsol/revistas/numero5/index.html
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de lo doméstico30. También en lo concerniente a la ornamentación se observa en este caso la 
preeminencia de cuadros, imágenes y figuras religiosas. En la época abordada, y por extensión 
en la España del Antiguo régimen, la religión impregnaba los espacios cotidianos, convirtiéndolos 
en auténticos espacios de devoción. En el caso de Astraudi, junto a la presencia del Año 
Christiano, representaciones de San Roque, San Nicolás o Nuestra Señora de los Dolores 
reflejan la arraigada espiritualidad de los espacios interiores, cumpliendo una función simbólica 
y adquiriendo una dimensión protectora y ritual. 

Por otra parte, contamos también con el ajuar doméstico de Juan Manuel de Sarria31, quien 
nos adentra en el interior de una vivienda repleta y vestida con enseres como: dos docenas de 
toallas; diez manteles de familia; dos docenas de paños de cocina; doce toallas de presilla; tres 
docenas de delantales; una colgadura de damasco de catre; seis puntas de cortina de damasco; 
dos colchas de catre de damasco; seis colchas usadas de indiana; cuatro varas y media de paño 
azul; cinco docenas de servilletas adamascadas; seis manteles adamascados; dos docenas de 
servilletas ordinarias; once docenas de servilletas de algodón; ocho manteles del mismo tejido; 
tres docenas de servilletas de ojo de perdiz con su mantel a juego; dos garrafas para agua; dos 
docenas y media de vasos; treinta copitas de cristal; treinta y seis tacillas; cuatro floreritos 
floreados; una mamadera; doscientas cincuenta limetas ordinarias; una damajuana; cuatro 
docenas de platos de China; un juego de café; quince pocillos; dos bateas de charol; cuatro 
docenas de platos trinches de pedernal; doce platos de entrada; dos ensaladeras; dos “sarceras”; 
seis tazas para caldo; un jarrito; una agua manil y su porcelana y un juego de te completo. 

La lista de bienes del conde de Sarria nos permite acercarnos a la importancia de la mesa 
dentro de la cultura de esta élite. La posesión de vajillas de porcelana, cristalería fina y juegos 
de café indicarían que las comidas no eran solo un acto cotidiano, sino también una ocasión de 
representación y ostentación social. También el hecho de que se mencionen juegos de 
mantelería o servilletas nos habla de la relevancia de la etiqueta en estos encuentros (ya fuesen 
familiares o con invitados), en los que cada detalle está pensado para reflejar el refinamiento y 
estatus del anfitrión. Por otra parte, la presencia de platos de origen europeo evidencia cómo 
estos comerciantes hacían buen uso del acceso a bienes importados a través de los circuitos 
comerciales, no solo con América, sino con el resto del continente europeo, reafirmando así su 
conexión con el merado global. 

Para finalizar el recorrido por el interior de las viviendas, junto al mobiliario en madera y los 
diferentes ajuares domésticos encontramos en la documentación notarial abundante información 
sobre objetos suntuarios elaborados en oro y plata o decorados con diferentes piedras preciosas. 
Como veremos a continuación, el predominio de la plata es claro, encontrándose presente en 
gran parte del ajuar doméstico utilizado como ornamentación, así como en joyas alhajas de toda 
índole. José de la Torre32 describe que eran de su pertenencia objetos en oro y plata como los 
que siguen: un espadín de guarnición de plata, “hechura de medias cañas doradas”, 
conchacalada con dos vainas, con peso de 9 onzas, con el puño verde, guarnición de plata, 
cabeza de león y dos “bocavainas” con sus argollas; una cadena de plata para reloj de tres 
órdenes y cuatro colgantes entrepiezas, dos cabeza de borlas, hechura de cordoncillo y argolla 
con tres ganchos de tornillos, con peso de una onza y media y sello de piedra ágata encarnada 
guarnecido con oro; un espadín de plata, que según el testador “comienza a enmohecerse”. 
Asimismo, el conde de Sarria nos hace partícipes de un completo inventario con abundantes 
objetos de oro, plata labrada y piedras preciosas, destacando una magnífica colección de cajas:  
una caja de oro esmaltada con una miniatura; una caja de oro ovalada “de echura moderna”; una 
caja redonda con cristal y guarnición y ramo de oro; varias cajas bajas “de echura antigua”; una 
caja cuadrada y labrada “ en plata de América”; una araña (suponemos de cristal); una caja con 
figura de concha y una caja lisa cuadrada; un par de hebillas de oro con punta de diamante y 
otro par de hebillas de oro con “charrateras”; dieciséis botones de oro “con muletillas 
estampados”; un dedal de oro; un espadín de oro y otro espadín, pero sólo con el puño de oro; 
una “caña de Indias” (bastón) con puño de oro; distintos adornos de plata labrada; una cadena 
de oro para reloj de hombre; una cadena de oro de cuello de dos varas de larga; un rosario de 

 
30 CRIADO ENGUIX, Marta, “La vivienda granadina a mediados del siglo XVIII: la casa de un médico vendedor de 

vino”, Revista del CEHGR, 34 (2022), pp. 167-196. Disponible en: 
https://www.cehgr.es/revista/index.php/cehgr/article/view/336 (última consulta, 10-12-2025). 

31 AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 3152, ff. 309-329. Partición de bienes de Juan Manuel de Sarria 
Cárdenas Segura y Rojas. Cádiz, 28 de febrero de 1801; AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 3152, ff. 635-644. 
Testamento de Juan Manuel de Sarria Cárdenas Segura y Rojas. Cádiz, 8 de agosto de 1800. 

32 AHPC, Sección Protocolos Notariales, lib. 3804, ff. 76-127. Testamento de José de la Torre y Bracho. Cádiz, 30 
de abril de 1799. 

https://www.cehgr.es/revista/index.php/cehgr/article/view/336
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cuentas de vidrio con guarnición de oro; un par de “sarcillos con echura de filigrana”; dos anillos 
de oro y esmeralda; cuatro veneras de Carlos III en oro, esmaltadas y de diferentes tamaños; 
otras cuatro veneras de Carlos III, pero esta vez de brillantes; cuatro saleros de plata;  una sopera 
de plata con tapa labrada; un estuche de veintiún cubiertos con sus cuchillos y dos cucharones; 
un canastillo con vinagreras en plata; una bacia labrada en plata; dos espadines de plata con 
empuñadura de oro; siete cuberterías de tenedor y cuchara con puño de plata; diez cuchillos con 
cabo de plata; dieciséis cucharillas de dulce, catorce tenedores y trece cucharas de café con 
mango de plata; una mancerina de plata; un canastito de plaza “con su haza” todo labrado”; dos 
candeleros de plata; un cucharón grande “para comida de invitados”; una “agujita náutica tipo de 
broche”; un collar a juego con pulsera y diadema de diamante rosa; un par de sarcillos de 
diamante; un broche para el pecho con figura de flor en diamante; una sortija de diamante con 
vidrio azul y tres estrellas; un par de rosetas de diamantes, rubíes y esmeraldas; una gargantilla 
de perlas finas; dos paquetitos de monedas de plata de la aclamación de Carlos IV y dos 
candeleros de plata. 

La mención de oro, plata en los inventarios de Sarria y de la Torre confirma que estos metales 
preciosos no solo tenían un valor económico, sino también un significado simbólico dentro de los 
hogares. La posesión de cuberterías de plata, candelabros labrados u objetos religiosos 
confeccionados en estos materiales indican que la riqueza, no solo había que poseerla, además 
había que hacerla visible en cada espacio de estas viviendas. Del mismo modo, el hecho de 
mencionar espadines de plata, hebillas de oro con diamantes o sortijas con piedras preciosas 
sugiere que estos bienes no solo eran elementos de lujo, sino inversiones estratégicas. La 
acumulación de joyas y objetos de valor muestran que el comercio atlántico, si bien enriqueció a 
estos comerciantes, también les permitió consolidar su patrimonio a través de la adquisición de 
bienes duraderos. 

5. CONCLUSIONES 

El estudio de la cultura material en el Cádiz de finales del siglo XVIII permite adentrarnos en 
una de las dimensiones más personales e íntimas de la historia mercantil atlántica: el espacio 
privado y la forma en que la élite comercial organizaba su riqueza. A partir del análisis de 
testamentos y particiones de bienes, hemos tratado de acercarnos y reconstruir un universo 
doméstico donde la vivienda no solo cumplía una función residencial, sino que también se 
convertía en un símbolo de estatus y reflejo del éxito económico de sus moradores. La estructura 
en altura, la presencia de patios, aljibes y torres miradores, así como la jerarquización de los 
espacios interiores responde a una necesidad de adaptación a la trama urbana y a la vinculación 
de estas viviendas con el comercio atlántico. Almacenes, despachos y oficinas así lo confirman, 
integrándose de forma natural a la vida cotidiana y doméstica de sus protagonistas. 

El presente texto nos ha permitido identificar ciertos patrones compartidos en la configuración 
del espacio privado de la élite mercantil, evidenciándose hacia finales del siglo XVIII la 
continuidad de la estructuración en distintos niveles, con plantas inferiores dedicadas a la 
actividad mercantil/profesional, frente a las estancias superiores, dedicadas al ámbito privado. 
Asimismo, más allá de la estructura de las viviendas, es el estudio sobre mobiliario y ajuar el que 
nos ha posibilitado conocer con mayor detalle los objetos y bienes que ornamentaban estos 
espacios privados. La preeminencia de la caoba confirma su carácter suntuario y su asociación 
a un sector social privilegiado que utilizaba estos bienes como marcadores de estatus. En 
paralelo, la presencia de otras maderas como el nogal, el cedro o la haya en espacios 
secundarios evidencia una jerarquización del mobiliario según su función y ubicación dentro del 
hogar. 

El ajuar doméstico documentado en los inventarios revela una riqueza material que trasciende 
la mera acumulación de bienes. La presencia de textiles lujosos, plata labrada o vajillas de 
porcelana refuerzan la idea de que la ostentación de esta riqueza era parte fundamental del 
discurso social de esta población, a partir del cual se establecían relaciones de poder, prestigio 
y reconocimiento en el entramado gaditano y atlántico. Tanto la arquitectura como el mobiliario 
y el ajuar muestran cómo estos espacios estaban diseñados para reforzar una imagen de poder 
y distinción, participando de un lenguaje visual destinado a ostentar y consolidar una posición 
dentro de la élite. 

Con el presente estudio, a partir de una muestra representativa de ejemplos documentales, 
hemos tratado de poner en valor la presencia de los espacios domésticos y la cultura materia 
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como fuente de conocimiento sobre las dinámicas sociales del período. Testamentos y 
particiones de bienes nos han acercado a los espacios más íntimos de quienes formaron parte, 
directa o indirectamente del comercio trasatlántico entre finales del siglo XVIII y los albores del 
XIX. Tras cada documento se esconde una historia de vida, una trayectoria marcada por la 
movilidad, el comercio y la intención de dejar un legado. Es precisamente en estas voces, en 
estos objetos y en estos espacios donde podemos reconstruir, con una mirada más humana, el 
reflejo del comercio atlántico en el entorno más privado de sus protagonistas. 
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